Carátula 


COMISIÓN DE ASUNTOS INTERNACIONALES 


(Sesión celebrada el día 14 de junio de 2018). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 14:36). 


—Antes de recibir a la delegación de la Unión de Exportadores del Uruguay el señor senador 
Otheguy tiene para informar la Enmienda al Protocolo de Kyoto, de conformidad con su artículo 3, 
párrafo 9, también conocida como Enmienda de Doha. 


SEÑOR OTHEGUY.- Señora presidenta: tengo por escrito el informe de la enmienda al Protocolo de 
Kyoto, denominada enmienda de Doha. Este proyecto de ley fue enviado por el Poder Ejecutivo el 4 de 
abril de 2014, recientemente se aprobó en la Cámara de Representantes y ahora está aquí en el 
Senado. Se encuentra en el marco de una serie de acuerdos internacionales que tienen como centro 
de atención los temas del cambio climático, la emisión de gases que provocan el efecto invernadero y 
el calentamiento global. 


En 1997 se aprobó a nivel internacional el Protocolo de Kyoto estableciendo una serie de 
objetivos para limitar, justamente, la emisión de estos gases. El Uruguay ha suscrito dicho protocolo 
por la Ley n.* 16517, de 22 de julio de 1994 y por la Ley n.* 17279, de 23 de noviembre de 2000. 


Esta enmienda establece una serie de nuevos plazos. Los distintos países que han suscrito 
el acuerdo también han aprobado esta enmienda —que son dos— que figura en el informe en cuyo 
desarrollo me extenderé en el pleno del Senado. Aparte de establecer el compromiso del Uruguay con 
objetivos internacionales para reducir la emisión de los gases y tratar de tener un efecto en el proceso 
de calentamiento global, tiene una serie de beneficios para los países que suscriben, sobre todo los 
que están en vías de desarrollo, que hacen muy conveniente la aprobación de la enmienda. 


Por todas estas razones, recomendamos su aprobación y, como dije, en el pleno del Senado 
daremos los fundamentos para ello. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 

—7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Se designa como miembro informante al señor senador Otheguy. 


El proyecto se informará en la primera sesión del mes de julio. 


(Ingresa a sala una delegación de la Unión de Exportadores del Uruguay). 


—La Comisión de Asuntos Internacionales tiene mucho gusto en recibir una delegación de la 
Unión de Exportadores del Uruguay. 


Esta visita fue solicitada por la gerente general de la Unión de Exportadores, Teresa 
Aishemberg, y la delegación está integrada, además, por Margarita Varela, responsable de comercio 
exterior; María Laura Rodríguez, responsable de comunicación, economía y medio ambiente; Gabriela 
Di Leoni, encargada de administración y finanzas, y Alejandra Medero, responsable de calidad y 
programas. 


De manera que con mucho gusto les ofrecemos la palabra. 
SEÑORA AISHEMBERG.- Para nosotros es un placer estar aquí en esta sesión de la comisión. 


En mi caso voy a ser muy breve y me voy a referir a la parte institucional; Margarita Varela va 
a hablar, muy brevemente también, sobre comercio exterior, y le vamos a dar más minutos a María 
Laura Rodríguez. Quiero agregar que Alejandra Medero también es licenciada en relaciones laborales, 
además de técnica en calidad, y la contadora Di Leoni es máster y, además, está en los programas de 
desarrollo con respecto al programa académico. Este es el equipo ejecutivo de responsables de la 
unión. 


Por mi parte quiero refrescarles simplemente qué es la Unión de Exportadores del Uruguay. 
Es una gremial privada, sin fines de lucro, que agrupa a todos los exportadores del Uruguay, de bienes 
y de servicios. Tenemos 250 socios, que realizan el 83 % de las exportaciones del país. Entre ellos hay 
empresas pequeñas, medianas y grandes. Es un conjunto de empresas que son las que van tirando la 
locomotora del país. Y damos servicios: a aquellos que no exportan los vamos llevando de la mano 
hasta que lo logren. 


Tenemos tres pilares fundamentales: el apoyo al comercio exterior, la promoción de 
exportaciones y el desarrollo del medioambiente para que se desarrollen las exportaciones. Allí hay 
muchos programas que mis acompañantes les van a explicar. 


Tenemos un consejo directivo que está conformado por empresas exportadoras y por todas 
las cámaras —Cámara de Industrias del Uruguay, Cámara Nacional de Comercio y Servicios del 
Uruguay, Cámara Mercantil de Productos del País, Asociación Rural del Uruguay, Federación Rural, 
Confederación Granjera del Uruguay-, que fueron las que fundaron nuestra institución en el año 1967. 


El consejo directivo está conformado por esas cámaras y por un representante de cada 
sector exportador. Todos los años involucramos a más sectores de bienes y servicios y también de 
pequeñas empresas que convivan con las grandes empresas. Ese es el directorio de la Unión de 
Exportadores del Uruguay. 


El staff ejecutivo está integrado por este equipo maravilloso, muy profesional. Él da servicio a 
todas las empresas que van a pedir apoyo a la Unión de Exportadores del Uruguay. 


Solicito a la señora presidenta que autorice a hacer uso de la palabra a la señora Varela, 
responsable de comercio exterior, y luego a la señora Di Leoni, encargada de administración y 
finanzas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Tiene la palabra la señora Varela. 
SEÑORA VARELA.- Gracias, señora presidenta. 


Soy responsable del área de comercio exterior de la Unión de Exportadores del Uruguay. En 
esta breve presentación institucional queríamos contarles qué hacemos y cómo apoyamos a las 
empresas. 


Tenemos, fundamentalmente, dos áreas. Una es la de asesoramiento a las empresas en todo 
lo referente a la normativa nacional, internacional y en los países de destino; brindamos asesoramiento 
sobre todos los procedimientos vinculados a la exportación, y también información de acceso a 
mercado, es decir, aranceles, requisitos, procedimientos en los mercados de destino. 


A su vez, desde el año pasado hemos desarrollado un área de origen. En este sentido, 
fuimos autorizados por el Poder Ejecutivo para emitir certificados de origen de exportación en un 


planteo que hacía bastante tiempo que la Unión de Exportadores del Uruguay venía realizando para 
lograr bajar el costo de este certificado de origen. 


Toda esta tarea de asesoramiento la hacemos, en parte, con el know how que tenemos, a 
través de nuestra experiencia. Y, por otro lado, apostamos a la cooperación entre exportadores. Así 
pues, utilizamos la experiencia de los que ya vivieron determinadas situaciones en los mercados con el 
fin de apoyar a otros que tienen que enfrentarlas y resolverlas. 


Entonces, una parte es de asesoramiento y otra, la que nosotros llamamos servicio de línea 
verde, dedicado a solucionar problemas y al levantamiento de restricciones que afectan a los 
exportadores. Lo que hacemos en esa actividad es estar en contacto permanente con las empresas. 
Recibimos problemas por parte de las empresas, que pueden individuales. Por ejemplo, una empresa 
que tiene un camión demorado en la frontera por algún motivo representa un problema para nosotros y, 
por tanto, tratamos de resolverlo. Ese problema puede pasar a ser sectorial, ya que a veces no es de 
esa empresa propiamente. Recibimos el planteo y consultamos al sector para saber qué tan extendido 
está. A veces es general, es decir, de todo el sector. 


La metodología que aplicamos para resolver estos problemas es la de identificar dónde está, 
entenderlo, cuantificar y buscar soluciones. Para ello tenemos una red de contactos estratégicos en 
todos los ministerios, en todos los organismos y en las embajadas para poder ir a plantear ese 
problema o necesidad. Puede ser, por ejemplo, la necesidad de una rebaja arancelaria o un problema 
como el de haber perdido el beneficio del sistema generalizado de preferencia con la Unión Europea y 
con Estados Unidos y, en consecuencia, vemos cómo podemos resolverlo. Toda esta problemática la 
manejamos desde la Unión de Exportadores del Uruguay. 


Básicamente es eso. 
SEÑORA AISHENBERG.- Quisiera hacer una acotación. 


En el caso de la línea verde que mencionaba la señora Varela hacemos un saludo a los 
ministros y pedimos gente de su confianza para que todos los días podamos estar en contacto con 
ellos. Tenemos esa red permanente para ayudar y construir la relación codo a codo a fin de solucionar 
el problema. Esa es nuestra metodología. 


SEÑORA MEDERO.- Por mi parte, soy la responsable de los programas de la Unión de Exportadores 
del Uruguay que abarcan el área de desarrollo. Así como Margarita Varela se ocupa más bien del día a 
día, nosotros nos ocupamos un poco más de la perspectiva de mediano y largo plazo, esto es, de 
cómo promovemos y desarrollamos programas de innovación, de emprendedurismo, de procesos en 
los exportadores y en las empresas que vayan más hacia la concreción de mejoras, de nuevos 
modelos de negocio y de incorporación de metodologías innovadoras, que permitan seguir 
incrementando sus exportaciones o acceder a mercados donde algunos de estos ítems son 
necesarios. 


Quiere decir que trabajamos en diversas acciones, básicamente en formato de taller y 
capacitación. También tenemos un programa enfocado a los estudiantes de 5. y 6. año de 
bachillerato; recorremos los liceos públicos del país —en coordinación con la inspección de Geografía—, 
vamos con un empresario de la zona y trabajamos con los chicos durante una hora o una hora y media 
mostrándoles el «se puede», el cómo se genera una empresa a partir de una idea —aquello de que 
ninguna idea es mala—, hablamos de todos los programas que el país ha puesto a disposición de los 
jóvenes fomentando el emprendedurismo, de la evolución de las exportaciones y de la importancia que 
tiene el comercio exterior para el desarrollo del país. 


Es en esa línea que trabajamos con el sector exportador, sobre todo en acuerdo con las 
organizaciones del medio. No buscamos duplicar sino complementar, ya sea con Uruguay XXI, con la 
educación, con los ministerios, con otras instituciones no gubernamentales, pero siempre en pro del 
desarrollo y la cooperación interinstitucional. 


SEÑORA DI LEON!I.- En mi caso, además de encargarme de la administración y finanzas de la Unión 
de Exportadores del Uruguay, tengo a mi cargo el programa académico con las universidades debido a 
mi vínculo como docente. Hace ocho años que estamos con este programa académico que busca 
acercar las empresas a la academia para encontrar soluciones a los problemas que se les plantean a 
los empresarios a la hora de exportar. Entonces, presentamos a las universidades las distintas 


problemáticas que pueden ser difíciles para el exportador y estas realizan distintas investigaciones que 
se presentan un día en el año en una jornada académica y también se publican; dejo a los señores 
senadores las últimas tres jornadas que hemos realizado. 


En una de esas jornadas académicas participó la senadora Alonso como oradora, por lo que 
conoce el esfuerzo que realizamos. Además, en esas investigaciones procuramos que los equipos 
también estén integrados por estudiantes con la finalidad de que puedan comenzar con lo que es la 
investigación. Hemos tomado muchos temas —siempre con el foco en el comercio exterior— vinculados 
a logística, a exportación y a exploración de nuevos mercados. Las últimas exploraciones de mercado 
fueron las de Qatar, India, Asia septentrional y África subsahariana. A partir de estos estudios se creó la 
casa de Uruguay — África. Por su parte, se había dado un incentivo a Exporta Fácil, que en su 
momento parecía que arrancaba otra vez, pero lo cierto es que tomó ímpetu gracias a estas 
investigaciones. 


Para culminar quiero decir que este año estamos poniendo foco en el análisis de la 
exportación de servicios, concretamente de diseño, vinculado a robótica e inteligencia artificial. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Para terminar, la responsable de comunicación, economía y medioambiente, 
María Laura Rodríguez, va a hacer una presentación en PowerPoint que luego distribuiremos vía 
electrónica a los miembros de la comisión. 


SEÑORA RODRÍGUEZ.- Estoy a cargo de un programa en la Unión de Exportadores del Uruguay al 
cual le quiero dedicar un segundo. Se trata del programa relativo al medio ambiente, por el cual 
tratamos de sensibilizar a los exportadores en temas ambientales a través de talleres temáticos sobre 
el cuidado de residuos, gestión del agua y el suelo, etcétera. Ese es uno de mis sombreros, ahora voy 
a pasar a otro que es el de economista. Normalmente hago estas presentaciones a exportadores sobre 
informes de coyuntura. Quiero compartir con ustedes algunas diapositivas. Esta charla dura una hora y 
media, por lo que trataré de concentrar la información. De todos modos, les va a quedar esta 
presentación. 


Uruguay exporta a 182 destinos. Aquí tienen un mapamundi donde pueden ver cómo están 
distribuidos esos destinos. Hay una gran concentración en China, que contempla el 28 %. Estos son 
datos de la aduana, incluyendo lo que sale de las zonas francas. Después tenemos a Brasil en el 
segundo lugar con un 13 %. En cuanto a Argentina, después de estos tiempos donde tuvimos 
problemas para exportar, no hemos logrado superar el 5,7 %. En realidad, llegamos a todo el mundo; 
llegamos a países de Oceanía, en el medio del pacífico. O sea, son bastante variados los lugares a los 
que llegamos, pero también está muy concentrado. 


Estamos llegando a todo el mundo, pero vemos que este mundo está teniendo un contexto 
bastante desfavorable. China es lo que está un poquito mejor porque tiene buenas tasas de 
crecimiento, se han disipado un poco los temores de que el país cayera. Es así que China es nuestro 
principal destino y está bastante bien. Después, el resto del mundo se enfrenta a muchas dificultades. 
La Unión Europea tiene crisis institucionales. Ustedes saben lo que ocurrió con España e ltalia. 
También tenemos la definición del brexit, la salida del Reino Unido de la Unión Europea, que está en la 
etapa de definiciones. Europa no está creciendo a buen ritmo como para ser un motor para el mundo. 
Después tenemos a Estados Unidos con las amenazas proteccionistas y las subas de las tasas de 
interés, que encarece el crédito a nivel internacional. Este país primero comenzó con una especie de 
guerra comercial con China y ahora eso se expandió con la aplicación de aranceles a la Unión 
Europea, a Canadá y a México. A su vez, está renegociando el Nafta. Entonces, aquí tenemos también 
una situación bastante complicada. En cada caso, por más que no tengamos relación directa con lo 
que está pasando en la negociación de Estados Unidos con sus socios, nosotros le exportamos a 
todos ellos, y en la medida que se afecte la actividad económica de los mismos, producto de este 
cambio en las reglas de juego del comercio, podríamos tener efectos sobre nuestras exportaciones, 
como también sobre nuestras inversiones. Estados Unidos está haciendo una absorción de dólares. 
Hay inversiones que vuelven a Estados Unidos, como también financiamientos. Estaba financiando a 
países emergentes y eso está volviendo también a Estados Unidos. Esa es una dificultad importante. 


Si vamos a la región, nos encontramos con que en Brasil hay una incertidumbre política muy 
grande de cara a las próximas elecciones de octubre. Por ejemplo, hace poco tuvimos la huelga de 
camioneros y problemas para los exportadores. También ha habido una caída en cuanto a algunos 
indicadores de ese país, que había comenzado a recuperarse pero ahora las proyecciones de 
crecimiento no son las mismas. 


Con respecto a Argentina podemos decir lo mismo. Este país está viviendo una crisis de 
confianza. Hoy el dólar se disparó. La última noticia es que está a $ 28. Por ello, ni la negociación con 
el Fondo Monetario Internacional ha logrado calmar el mercado. Básicamente se trata de una crisis de 
confianza donde los inversores ya no están creyendo en la Argentina para darle financiamiento. Por 
tanto, ahí tenemos una situación muy difícil que obviamente nos va a repercutir, principalmente, en la 
exportación de servicios como el turismo. 


Los precios de las commodities están con altibajos, o sea, tenemos un mundo muy 
complicado, básicamente, porque no hay muchos destinos donde las cosas estén medianamente bien. 


Se firmó el CPTPP, que era el megaacuerdo con Estados Unidos y países del Asia Pacífico, 
que había sido una estrategia de Estados Unidos para tomar más poder en Asia Pacífico. Trump 
decidió no participar, pero los países que estaban sí lo firmaron. En la imagen podemos ver todos los 
países que participan y tendríamos que sacar a Estados Unidos. También tenemos otro megaacuerdo, 
que es el RCEP, hecho por países de Asia Pacífico con China, y hay países que participan en los dos. 
Podemos observar en la imagen algunos datos de lo que significa esto a nivel de comercio mundial. En 
definitiva, lo que estamos viendo son esos megabloques que se están formando, en el que hay 
competidores nuestros, como Australia y Nueva Zelanda, que producen productos similares a los 
nuestros y que tienen acuerdos bilaterales con China —que es nuestro principal destino— y con toda 
esta zona con la que quisiéramos hacer más negocios. 


Asu vez, la Unión Europea se quedó sin el TLC que iba a firmar con Estados Unidos a partir 
de la negativa de Trump de avanzar con este tema. De todos modos, la Unión Europea firmó con 
Japón, Canadá y Singapur. Es decir que se siguen expandiendo los acuerdos, aunque todavía está en 
stand by el acuerdo Mercosur — Unión Europea, pues siguen las negociaciones pero no se ha logrado 
firmar. La imagen siguiente figura en la página web de la Unión Europea y muestra cómo le ha 
beneficiado, por ejemplo, el acuerdo con Corea del Sur, que lleva cinco años, período en el cual han 
aumentado las exportaciones a Corea del Sur y han bajado los montos que pagan por aranceles. 
Estamos viendo esa conformación internacional de acuerdos, que se suma a una situación 
internacional bastante complicada y nos puede dejar afuera de algunos mercados. 


Para referirnos específicamente a la situación económica de Uruguay podemos ver en las 
imágenes el aumento del PBI del Uruguay, que se desprende de un informe que hizo BBVA Research, 
que muestra la composición del aumento del PBI. Así, podemos ver que en 2017 el consumo y las 
exportaciones fueron un impulso para el PBI de Uruguay, que creció un 2,7 %. Para el 2018 había una 
previsión de más exportaciones, pero pensando en una región que iba a estar mejor. Si la región no 
tiene buenas posibilidades, seguramente las exportaciones no aumenten a la zona; además, tenemos 
la sequía que afectó fuertemente a la soja, por lo que tenemos números negativos en comercio 
exterior. Por lo tanto, anteriormente contábamos con motores de exportación y consumo, pero ahora la 
exportación está debilitada y el consumo también se puede debilitar con el aumento del dólar. 
Podemos ver el índice de confianza del consumidor que elabora la Universidad Católica, según el cual 
en la medida que aumenta el dólar cae el consumo, a pesar de que el dólar es lo que necesitamos para 
que las exportaciones mejoren. Es como la contracara de la moneda. 


También quería comentar el tema de la inversión, que es necesaria para el crecimiento. A su 
vez, tenemos las expectativas de la segunda planta de UPM en cuanto a que genere más inversión y 
crecimiento. 


Podemos observar también en las imágenes la variación de las exportaciones mes a mes, 
comparado con el mismo mes del año pasado. Se aprecia que teníamos variaciones positivas en 
general, y ahora tuvimos caídas, tanto en abril como en mayo, en parte por la soja, pero también 
cayeron otros sectores. Los datos que podemos ver ahora están proporcionados por la aduana, por lo 
que aparecen las zonas francas como destino. El mayor crecimiento se ve hacia China en los últimos 
12 meses y podemos observar el efecto positivo que tuvo la soja el año pasado. El año pasado fue 
bueno, pero este año está siendo malo, principalmente por temas climáticos. También el mayor 
aumento fue en Turquía. Allí podemos ver el ranking de los principales destinos y observamos que la 
mayor variación fue para China y para Turquía, adonde estamos exportando más animales en pie. Si lo 
consideramos por producto, en la imagen podemos ver el ranking, en el que aparecen la carne, la 
madera y la soja como principales productos y el mayor aumento, repito, se dio en los animales en pie. 


Siempre nos está faltando información de exportación de servicios, pero aquí tenemos un 
informe que hizo Uruguay XXI, desagregando los servicios, sobre cómo le fue a nuestro país el año 
pasado. En este sentido, se puede ver que el turismo es el rubro que más creció y, además, es el que 


tiene mayor representación en el total, ya que el 60 % de las exportaciones de servicios corresponden 
al turismo. En virtud de que la situación de Argentina se dio después de la temporada turística, 
seguramente los datos de 2018 serán relativamente buenos, pero a nivel del invierno serán bastante 
malos en lo que respecta a los turistas argentinos. 


En cuanto a los destinos a los que vendemos, si nos comparamos con otros países, como se 
puede ver en la imagen, la diversificación es bastante buena, pero si observamos en la parte de abajo, 
veremos que lo resaltado en amarillo corresponde a todos los destinos con los que no tenemos 
acuerdos, mientras que en verde aparecen aquellos con los que sí tenemos. Si nos comparamos con 
otros países, como por ejemplo con Nueva Zelanda, que es nuestro competidor, veremos que tiene una 
parte mucho más grande de su volumen exportado basado en acuerdos comerciales y mucho menos 
en amarillo, digamos. Entonces, eso lo vemos como una vulnerabilidad; lo que se resalta en amarillo 
representa los productos que exportamos y que los clientes han aceptado luego de un trabajo de los 
exportadores tendiente a ganarlos, pero el hecho de tener competidores fuertes que tienen acuerdos 
comerciales —y que por eso entran a esos mercados en mejores condiciones— podría afectarnos a nivel 
de las ventas. Como podemos ver, además, en lo que respecta a Perú y a Chile prácticamente toda su 
exportación está basada en acuerdos comerciales. Y eso nos lleva a un índice de vulnerabilidad que 
está publicando el CED, que mide justamente la cantidad que exporta cada país en base a acuerdos 
comerciales. Como podemos ver, entre 2006 y 2017 tanto Australia como Nueva Zelanda bajaron su 
vulnerabilidad porque tienen más acuerdos comerciales que antes; entonces, la mayor parte de sus 
exportaciones están basadas en ellos. En cambio, Uruguay aumentó su vulnerabilidad porque 
exportamos más al resto del mundo, pero seguimos teniendo los mismos acuerdos, que son con el 
Mercosur, con México y con algún otro país, pero por montos pequeños. Por eso ha seguido 
aumentando nuestra vulnerabilidad. 


Por otra parte, además de todo lo relativo a los acuerdos comerciales —que son muy 
importantes si queremos competir con el mundo—, también debemos mejorar nuestra competitividad. Al 
respecto, en la imagen podemos ver el índice de competitividad global que publica el Foro Económico 
Mundial, en el que Uruguay está en el lugar 76 entre 137 países. Realmente no hemos podido salir del 
lugar que ocupamos en la mitad de la tabla durante muchos años; en cambio, otros países de América 
Latina sí están mejorando. En ese sentido, podemos ver que países como Chile, Costa Rica, Panamá, 
México, Colombia y Perú aparecen en el ranking por encima del nuestro, luego de lograr más acuerdos 
comerciales. En la gráfica de red se puede ver que cuanto más afuera, peor ubicado en el ranking. 
Ecuador, Argentina, Brasil y Uruguay se encuentran por debajo de la línea naranja, que corresponde al 
promedio de América Latina, y podemos ver países que están mejor que el promedio de América 
Latina, como son México, Panamá, Costa Rica y Chile. ¿Cómo se compone ese índice de 
competitividad global? Está compuesto por 12 pilares, que son considerados por el Foro Económico 
Mundial como básicos para ser más competitivo. Allí están tomados en cuenta muchos aspectos, como 
por ejemplo, la calidad de las instituciones; en cuanto a eso estamos bastante bien en el ranking. En la 
imagen se ve que la rayita que está más corta significa que estamos más arriba en el ranking en el 
índice correspondiente. En cuanto a instituciones estamos bien porque somos considerados confiables, 
ya que respetamos nuestros convenios. Sin embargo, en infraestructura no estamos tan bien y en 
ambiente macroeconómico estamos bastante mal. En ese sentido, se toman en cuenta datos 
macroeconómicos, como por ejemplo: déficit, deuda pública, inflación, datos de salud y educación, 
eficiencia en el mercado, desarrollo en el mercado financiero y disponibilidad tecnológica. 


En lo que no estamos bien es en eficiencia del mercado laboral. En ese sentido, son varios 
índices los que la componen, que tienen que ver con la posibilidad de modificar salarios, la cooperación 
entre empresas y trabajadores, los impuestos sobre los salarios y otros factores que influyen en esa 
ineficiencia. Es un Índice que se toma a partir de encuestas que se hacen a académicos, al gobierno y 
a empresas de todos los países. Fue así que quedamos en determinada posición en un ranking, que si 
bien tiene un componente subjetivo, es mirado por los inversores internacionales cuando van a invertir. 


En lo que tiene que ver con el mercado laboral, actualmente contamos con los datos de 
empleo y desempleo. En los últimos años se ha acumulado una pérdida de aproximadamente treinta y 
siete mil puestos de trabajo —como se puede apreciar en la línea azul, que va cayendo-, lo cual es 
bastante difícil de revertir ya que los datos nos están mostrando que tenemos un crecimiento del PBI 
sin gran generación de empleo. Según la encuesta de expectativas del Banco Central, el empleo caerá 
un 0,5 % en 2018 y no habrá gran recuperación en el 2019. 


Por otra parte, hay que tener en cuenta el índice del salario real, que es el que mide el salario 
por encima de la inflación. Es importante que en la próxima ronda de negociación se tengan en cuenta 
los equilibrios que necesita una empresa para ver hasta dónde puede pagar salarios y hasta dónde 
puede contratar a más trabajadores porque las restricciones a nivel internacional y los costos internos 


llevan a que las empresas no puedan disponer infinitamente de dinero para pagar salarios. Entonces, si 
los aumentos están por encima de lo que la empresa puede pagar, probablemente eso luego redunde 
en menor cantidad de empleos o en que no se contrate a nuevos empleados. Por eso hay que tratar de 
mantener el equilibrio. 


Asimismo, la inflación había logrado entrar en el rango meta, pero con el aumento del dólar 
ha subido y ahora está apenas por encima del rango. En la diapositiva pueden apreciar la composición 
del IPC, que nos permite apreciar que cuando tenemos variaciones de alimentos por sequía, por lluvias 
O por variaciones de tarifas, eso incide rápidamente en la inflación. Lo mismo ocurre cuando aumenta 
el dólar debido a todo lo que es importado o tiene algún vínculo con la importación. 


El dólar ha crecido. En ese sentido, eso ha representado cierto alivio para los exportadores — 
que siempre están pendientes del tipo de cambio-—, pero si los señores senadores se fijan, en lo que va 
del año la variación de Uruguay ha sido menor a la de Brasil y Argentina. Aclaro que me quedé corta 
con la cifra porque con la variación de hoy de Argentina ya es mucho más. Pero si comparamos la 
variación del dólar en distintos países, Uruguay venía muy atrás desde hace dos años. Por lo tanto, 
este aumento es una compensación o recuperación con respecto a la pérdida de posiciones años 
atrás. 


Con respecto a los costos -que es un componente de la competitividad—, hemos perdido la 
oportunidad de bajar las tarifas de los combustibles cuando el precio del petróleo bajó. Como pueden 
ver en la diapositiva, es un índice medido en dólares que es construido para comparar los precios de 
los combustibles con el petróleo. También hay un informe de CEl Ingeniería que indica que tanto en 
energía eléctrica como en combustibles estamos más caros que la región. Además, la referencia de 
Ancap era de USD 63 para el crudo con el dólar a $ 30,5 y ahora, con un dólar más alto y el petróleo 
cerca de USD 76 seguramente podemos esperar una suba de combustible, lo que pondría mayor 
presión sobre las empresas exportadoras por lo que son los costos internos. 


Si nos fijamos en el déficit fiscal, vemos que estamos en 3,7 del PBI, y si analizamos toda la 
evolución notaremos que estamos en un nivel bastante alto en comparación con décadas anteriores, 
pese a que venimos de 14 años de crecimiento del PBI. Entonces, si bien había una expectativa de 
llegar al fin del gobierno con el 2,5 del PBI, eso sería bastante difícil dado que tenemos egresos del 
Estado que son relativamente fijos —pasividades, remuneraciones y transferencias— y que requieren de 
leyes para modificarlos y, a su vez, los ingresos del Estado son variables y dependen de la actividad 
económica. Como se puede ver, el 59 % de los ingresos resultan de la DGl —básicamente del IVA— y 
del BPS, que depende del empleo. Entonces, si tenemos actividad económica que pudiera verse 
afectada o se da lo que estamos viendo con el empleo —que hay una pérdida—, bajan los ingresos del 
Estado mientras que tenemos unos egresos que son relativamente fijos, lo que seguiría ampliando el 
déficit fiscal. 


¿Cuál es el problema que genera el déficit fiscal? Que para poder financiarlo necesitamos 
emitir deuda pública, y esta ha venido creciendo. Si la medimos sobre el PBI veremos que se mantiene 
relativamente estable porque el PBI creció en el período, pero si seguimos con un déficit relativamente 
alto continuaremos endeudándonos hasta llegar a un punto en el que podríamos poner en riesgo el 
grado inversor, que es algo que logramos con las calificadoras de riesgo y que nos permite tener un 
financiamiento más barato a nivel internacional. De esa forma perderíamos inversores internacionales 
—que son fondos de pensiones y fondos de inversión— que no pueden invertir en países que no tengan 
grado inversor. Por eso es la preocupación a nivel de cuentas públicas en el sentido de mantenerlas 
relativamente saneadas, tratando de conservar este grado inversor porque también repercute en el 
crédito de las empresas. Una vez que se encarece el crédito para el Estado también se encarece para 
las empresas. 


Para terminar este breve pantallazo del mundo, la región y Uruguay, queremos rescatar 
varias cosas que han sido positivas. Si nos comparamos con el momento, surge mucho el tema de 
cómo estamos con respecto al 2002, dado que Argentina está en crisis. Realmente estamos en otra 
situación: tenemos crecimiento económico, hemos diversificado las exportaciones, hay una menor 
exposición, por ejemplo, a los depósitos de argentinos, existen mayores reservas internacionales, 
tenemos grado inversor, se ha manejado correctamente la deuda —porque por más que haya 
aumentado está manejada en el largo plazo, en monedas en tasas fijas y no variables— y tenemos un 
reconocimiento a nivel internacional —que también es un legado de la crisis anterior— porque hemos 
sabido respetar los contratos. Pero nos falta mejorar en varios aspectos, por ejemplo, en lo que les 
hablaba de la competitividad, en tratar de reducir costos y en la inserción internacional, porque 
estamos quedando por fuera de todos estos acuerdos comerciales por los que se genera comercio 
entre países. También tenemos que mejorar el resultado fiscal y tratar de generar más empleo, y aquí 


incluyo varios aspectos vinculados, como la innovación, la educación, la seguridad y lograr una 
estrategia clara y compartida por todos para generar ese ímpetu en el que todos estemos embarcados 
y vayamos para el mismo lado cuando tomamos nuestras decisiones. 


Esto era lo que quería plantear. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Ha sido una excelente presentación; felicitamos a nuestros invitados por ella. 


SEÑORA ALONSO.- Quiero, más que preguntar —aunque seguramente alguna consulta voy a hacer-, 
saludar a la delegación. La verdad es que para mí es un gusto enorme que estén aquí; me pareció muy 
oportuno que hayan solicitado esta comparecencia porque creo que es muy importante y, además, la 
presentación fue excelente. 


En la presentación mostraron parte de las preocupaciones y advertencias que hace pocas 
semanas también le hicimos al canciller en esta comisión. Uruguay no puede seguir dándose el lujo de 
continuar con el debate acerca de abrir o no la economía. Como dije, en la presentación se mostraba 
parte de la preocupación que compartimos porque estamos quedando desfasados del comercio 
mundial, no solo porque nuestros competidores avanzan a mayor velocidad, sino porque estamos 
quedando fuera de las cadenas de valor de estos megaacuerdos comerciales. 


Coincido con algo que manifestaba Nicolás Albertoni; él decía que la ventana de 
oportunidades que estuvo abierta por unos cuantos años, cuando la apertura comercial era una 
tendencia seguida por muchos mercados, hoy empieza a cerrarse, y para los países, como el nuestro, 
que no hayan comenzado a jugar el partido a tiempo, seguramente será mucho más difícil. 


La reflexión que hacía cuando compareció el canciller y que ahora les hago a los 
representantes de la Unión de Exportadores —ustedes lo saben porque lo sufren— es que es necesario 
cambiar el foco del debate. No nos damos cuenta de que en más del 50 % de los mercados a los que 
exportamos -o en un porcentaje mayor—- no tenemos preferencias arancelarias, es decir que 
exportamos a pulmón del exportador. Y hablamos de un sector muy importante para la economía de 
un país como el nuestro. En el 80 % de los destinos a los que exporta, Nueva Zelanda —competidor de 
nuestros productos— tiene preferencias arancelarias y Chile tiene el 90 %. Eso forma parte de las 
preocupaciones en las que debemos seguir poniendo el foco, cosa que hemos hecho y advertido 
desde nuestro lugar. Como ya dije, se lo hemos advertido al canciller y a todo su equipo. Esto tiene que 
ver con cómo miramos ese comercio, pero también con qué hacemos como país, un equilibrio que no 
siempre es fácil y que tiene que ver con la pérdida de competitividad que se acaba de 
mencionar. 


En el Parlamento se ha dado un debate —aunque no ha sido el que nos hubiera gustado que 
se diera— respecto de un posible tratado de libre comercio con Chile. Entonces, les quisiera preguntar a 
los representantes de la Unión de Exportadores cuál es su posición respecto de ese tratado de libre 
comercio con Chile que nuestro país aún no ha podido ratificar a pesar de contar con el apoyo del 
presidente de la república y del propio canciller. 


SEÑOR PINTADO.- Me gustaría dejar algunas constancias. 


Sin duda pasamos de unos pocos mercados donde colocábamos nuestra producción a 182 
países, como se señalaba, y eso no ocurrió hace décadas, sino hace muy poco. Eso fue producto de 
una política que ha tenido como principal objetivo romper la dependencia de la región, abrir mercados 
en este mundo tan peculiar donde no manejamos algunas variables. Tenemos al socialismo chino con 
la peculiaridad china de ser el abanderado del libre comercio mundial y al presidente Trump de Estados 
Unidos como el abanderado del proteccionismo y el cierre de fronteras. Digo esto para mostrar dos 
extremos. Además, en la actualidad, un tuit genera cosas que nosotros no podemos controlar: un día 
surge la amenaza de guerra con un país y, al otro, un abrazo; creo que ahora Arabia Saudita aparece 
en cierto modo como enemigo, y todo eso genera un aumento del precio del petróleo que no 
controlamos. 


En estos momentos estamos viviendo fenómenos de locura o turbulencia mundial, de 
problemas en la región —tal como se señalaba muy bien en el informe—, de caos político en Brasil, con 
una difícil situación económica. A su vez, está un poco cuestionada la esperanza que mucha gente 
puso en la economía argentina a partir de los cambios que se realizaron. Frente a todo esto, nosotros, 
a nuestra manera, con nuestra lentitud, podemos ver todas estas turbulencias con cierta serenidad, 


más allá de que tenemos algunos problemas por resolver: tenemos una rendición de cuentas que no se 
nos puede ir más allá de ciertos márgenes para que no nos pase lo de los hermanos argentinos. 


Por otra parte, en cuanto a los acuerdos comerciales, no tengo una posición ortodoxa. Creo 
que sí hay que hacer un acuerdo con Chile, así como con China, y soy partidario de aprobar el tratado 
de patentes. Estas son cosas que estamos discutiendo y creo que tarde o temprano las vamos a 
resolver bien, pero cuidado con enamorarse de las palabras. Siempre quiero ver los contenidos, porque 
por más que me pueda tentar un tratado multilateral, si es perjudicial para Uruguay lo voy a votar en 
contra, como hacen todos los países. En ese sentido, me parece que tenemos un consenso nacional 
en cuanto a que hay que velar por los intereses del Uruguay. 


Quiero referirme a algunos aspectos que se planteaban como preocupación. Más allá de la 
baja de abril y mayo, me parece que las exportaciones van a recuperarse; por lo menos eso es lo que 
se desprende de los datos que nosotros tenemos. En cuanto al empleo, se están tomando 
medidas, aunque es cierto que en algunas áreas hay un desafío futuro ya que hay temas, como el de la 
robótica, que debemos encarar con cierta anticipación, algo que al Uruguay le cuesta mucho. Además, 
hay un problema de calidad del empleo futuro que sí nos va a complicar por los niveles de capacitación 
actuales o por los rezagos que tenemos de décadas con esa rigidez que existe en materia educativa. 


En lo que refiere a las inversiones, se están tomando medidas, tanto para lo nacional como 
para lo internacional. 


También quiero matizar lo de la suba de las tasas de interés de Estados Unidos. Era muy 
poco probable que la tasa de interés O se mantuviera durante mucho tiempo; no era un escenario muy 
creíble. En algún momento iba a subir; por ahora no ha llegado a los máximos históricos, pero eso no 
quiere decir que no vaya a ocurrir lo que se señalaba. De todas maneras, nuestro país todavía 
mantiene cierto prestigio —que tenemos que cuidar entre todos—, no solo por los indicadores que miden 
el riesgo país, sino también por la avidez mundial que existe cuando se colocan bonos del tesoro o 
letras con bajas tasas de interés. Eso habla de algo que aquí se señaló y que quiero reafirmar: 
confianza. 


Por último, quiero referirme a algo que deduje de la intervención de nuestros visitantes: 
debemos tener una política de Estado, de los partidos, de las organizaciones empresariales y de los 
trabajadores para colaborar entre todos en que no se lesione la confianza del Uruguay. Creo que es el 
intangible más importante que tenemos. Me parece que eso es algo que subyace en el informe, más 
allá de que tenemos que avanzar en algunas cuestiones. A su vez, se nos plantean algunas tareas que 
gustosos vamos a encarar, por lo menos en el análisis. 


Esos son los comentarios que quería hacer. 


SEÑOR SARAVIA.- En primer lugar, les quiero dar la bienvenida y agradecer el informe realizado. 
Siempre es bueno refrescar algunos puntos. 


Voy a hacer una pequeña reflexión que incluye un par de preguntas. No vi que se hiciera 
énfasis en dos elementos que están entre los problemas que tienen los sectores productivos 
nacionales y, ni que hablar los exportadores, porque de ahí proviene más del 70 % de la mano de obra 
calificada industrialmente. Me refiero al sector agropecuario nacional. La competitividad no solo pasa 
por el atraso cambiario y el costo fijo de las empresas; hay otros elementos que vi al pasar en los que 
me gustaría que se profundizara, como es calificar la mano de obra y la educación. La clave de la 
competitividad tiene que ser la mano de obra calificada para competir con el mundo del conocimiento. 


Por otro lado, tampoco sentí que se hiciera hincapié en el enorme endeudamiento interno 
que tiene el sector productivo nacional. Más del 70 % del producto bruto agropecuario es para los 
bancos; el endeudamiento, que es del 100 % del producto bruto agropecuario, tiene que ver con el 
costo de las empresas y a medida que el precio internacional de los intereses aumente, será 
trasladado hacia adentro. Lo mismo ocurre con el endeudamiento en dólares. Si hablamos de disparar 
la competitividad mejorando el atraso cambiario, se complejizan los intereses en dólares que las 
empresas van a pagar. Quedan planteadas estas inquietudes; me gustaría saber cómo lo ven ustedes 
desde su lugar, que son los que están trabajando permanentemente con las empresas. 


SEÑOR MIERES..- En primer lugar, agradezco la visita de la Unión de Exportadores del Uruguay y pido 
disculpas porque estaba en otra comisión, que demoró más de lo esperado. 


Me parece que la presentación que se hizo es más que compartible, muy ajustada y 
ponderada porque guarda un equilibrio en cuanto al análisis de los elementos que aparecen como un 
desafío, como problemas o como ausencias, y también como capital que el país tiene. De todas 
Maneras, creo que el Uruguay tiene un destino ineludible hacia la exportación, que depende de su 
propio tamaño, del tamaño del mercado, de las características de la exportación; sin duda es un país 
que necesita un horizonte exportador con cada vez mayor calificación y elementos de valor agregado. 
Creo que la imagen del vaso medio lleno está muy buena como foto; lo que me preocupa es la película. 
Creo que en esa foto los valores, que están en el vaso medio lleno, aparecen amenazados, y los 
problemas que tenemos no están en proceso de resolución; por el contrario, estamos estancados en 
educación, hemos empeorado en seguridad, no hay una mejora en la competitividad, hay frenos en la 
inserción mundial, los datos en materia fiscal no van a cumplir con la meta prevista, como se dijera en 
la presentación, e incluso dependiendo del debate que se dé en la rendición de cuentas, podrán 
empeorar como consecuencia del resultado de los equilibrios políticos intragobierno. Entonces, si bien 
comparto la foto del vaso, me preocupa cómo viene la película. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Simplemente, quiero hacer algunas consideraciones. 


En primer lugar, me encanta la presentación; soy una amante de los índices; soy una 
estudiosa, pero también una crítica, de los índices. Más allá de que esto tenía por objeto mostrarnos lo 
que hace la Unión de Exportadores, creo que efectivamente hubo una ponderación —que es la otra 
parte de la cuestión—, pero me quedé preocupada con el índice de vulnerabilidad comercial. ¿Por qué 
me quedé preocupada? Porque efectivamente parecería que tenemos una tendencia contradictoria a la 
diversificación de las exportaciones y, al mismo tiempo, los pocos acuerdos comerciales. Pero los 
acuerdos comerciales no son apenas TLC; se incorporan todos los acuerdos comerciales. En realidad, 
entre China y América Latina tenemos el 60 % de nuestras exportaciones, aproximadamente; el 28 % 
es a China y después hay un 21 % y un 9 % a América Latina. Este es un cambio radical respecto de 
cómo estábamos hace 15 años. 


Entonces, quizás la pregunta es más para la contadora María Laura Rodríguez. Me gustaría 
saber cómo se explica que nosotros diversifiquemos tanto las exportaciones y tengamos buenos 
resultados, porque fue un buen año, más allá de que ahora tenemos el tema de la sequía. Ha 
aumentado el volumen de lo exportado y, al mismo tiempo, tenemos más inversión extranjera directa. 
Sin embargo, nos da esa vulnerabilidad, posiblemente porque está medida solo a través de nuestros 
acuerdos comerciales. Pero, en definitiva, si uno mira este paquete y después mira la vulnerabilidad, 
tiene que explicar ese gap, esa brecha. 


Por otra parte, quiero agradecerles por la referencia a la competitividad global, porque se 
pasan hablando de que el Uruguay perdió competitividad y yo siempre me pregunto cómo es que 
perdió competitividad. Antes medíamos la competitividad en términos de número de horas trabajadas, 
el nivel educativo de la mano de obra y la creación de empleo. Entonces, ahí me da que la 
competitividad uruguaya no puede haber caído. Pero ahora miro la competitividad global y me aclaro a 
mí misma que sigue siendo un sistema de jueces. Hay muchos índices que son sistemas de jueces; el 
índice de transparencia también es un sistema de jueces. Con todo esto, entiendo de dónde vienen las 
preocupaciones, porque hace mucho tiempo que vengo escuchando hablar de la competitividad, pero 
no me cierra. Desde el punto de vista de la creación de empleo, número de horas trabajadas y 
educación de la mano de obra, me parecía que el Uruguay andaba mejor. Pero está la competitividad 
global, que toma en cuenta otros datos. 


También está la pregunta del muy corto plazo respecto, ahora sí, del aumento de las 
exportaciones en términos absolutos si ustedes me tuvieran que dar la versión de estos últimos años, 
incluso porque cuando miro el consumo privado y las exportaciones, me da que hay un dinamismo de 
las exportaciones si las comparo con períodos anteriores. Es solo eso: una evaluación del corto plazo 
de la dinámica exportadora. 


Y también quisiera saber si nuestras invitadas consideran que la previsión con relación a la 
política monetaria y el cambio del precio del dólar va a afectar positivamente en el corto plazo, si este 
fenómeno reciente se consolidara. Lo planteo porque los exportadores siempre protestan contra el 
atraso cambiario. Entonces, quisiera saber cuál sería la variación positiva que imagino que tendría, 
porque hay otros factores que afectan negativamente, sacando la sequía y todo lo demás. 
Concretamente, la pregunta es: si efectivamente se consolidara esta apreciación cambiaria, ¿qué 
impacto tendría en las exportaciones en el corto plazo? 


SEÑORA RODRÍGUEZ.- Voy a empezar por la última pregunta, que es la relativa al dólar. 


Lo que sucede con el aumento del tipo de cambio es que si aumenta en Uruguay y al mismo 
tiempo aumenta en el resto del mundo, no tenemos un beneficio. Lo que sucedió en años anteriores, 
en que tuvimos crisis y devaluaciones, fue algo enfocado en Uruguay; el resto del mundo seguía como 
estaba. Entonces, en ese caso teníamos un beneficio adicional, que era abaratarnos en dólares, que 
sería el concepto. Si este aumento del dólar está vinculado a la política monetaria de Estados Unidos o 
a las situaciones de la región que generan una alteración y todo el mundo compra dólares porque se 
pone nervioso, en ese caso no tenemos un beneficio específicamente porque haya aumentado el dólar. 
Es decir, estamos yendo con el mundo. Si bien puede significar un alivio para el exportador porque en 
determinado momento, cuando negoció la exportación, pensaba que eso le iba a rendir tantos pesos, 
de hecho le va a rendir más en el momento, pero en todo lo que se pacte a futuro va a ir descontada 
esta nueva situación donde el dólar es más alto en el mundo. Entonces, en ese caso no hay un 
beneficio adicional. Por el contrario, puede suceder que aumenten la inflación y los costos internos y, 
en consecuencia, terminen comiéndose el aumento del dólar. En ese caso, hay que mejorar los costos. 
Por eso también hablaba de las tarifas y de aprovechar los momentos en que podemos bajarlas. 
También es importante la inversión en energía eólica. Hubiera sido bueno que se reflejara en tarifas 
más bajas, si bien hay planes de eficiencia energética que estamos trabajando con el Ministerio de 
Industria, Energía y Minería, que han ayudado. 


Con respecto a la pregunta de cómo se están dando las exportaciones ahora, quiero señalar 
que allí hay una incidencia grande de la soja por la situación climática. A su vez, depende un poco de 
cada sector y de cada mercado. Por ejemplo, una empresa que exporte básicamente a la región está 
bastante complicada por la situación de Argentina y Brasil. No es la misma situación que se le plantea 
a una empresa que exporte a Europa del este o a una región que tenga menos situaciones críticas. 


Básicamente, las empresas industriales, donde hay mucha mano de obra y costos 
energéticos y de combustible, que son todos en pesos, tienen más dificultades que una empresa que 
se maneja prácticamente en dólares —insumos y ventas en dólares— porque tienen que cambiar esos 
dólares y enfrentar esos costos internos que han subido bastante. Esa es la situación. 


En cuanto al índice de vulnerabilidad y la disyuntiva que se da, por un lado esto está 
reflejando lo que se viene, es decir, los acuerdos que se firmaron en Australia, Nueva Zelanda, con 
China, y los acuerdos que se están conformando, que tienen un período en el que se van aplicando las 
desgravaciones arancelarias, que no ocurren de un día para el otro. 


Tuvimos un período en el que logramos colocar más productos en el mercado internacional 
en distintos países en una situación previa. Y en la medida en que vamos viendo que los países firman 
acuerdos y que los plazos de desgravaciones arancelarias se van cumpliendo, vamos a tener más 
dificultades en esos momentos, es decir, en los que el cliente se siente a negociar con el que tiene 
acuerdo y con el que no lo tiene y que se vea esa diferencia que nosotros no podamos compensar. Es 
por eso que hablamos de vulnerabilidad, es decir, el riesgo de perder una exportación que se había 
logrado conquistar. 


SEÑORA VARELA.- Quisiera empezar complementando con una imagen lo que decía la señora 
Rodríguez con respecto a la vulnerabilidad. En acuerdos comerciales, el hecho de no avanzar, de 
quedarnos quietos, no es sinónimo de mantener el statu quo. 


Creo que allí está la contradicción entre lo que nos planteaban anteriormente en cuanto a 
diversificar. Si logramos diversificar tanto, ¿cómo somos vulnerables? Ello es así porque hicimos un 
camino de diversificación —nuestros competidores también fueron diversificando sus mercados—, pero 
ahora cambiaron las condiciones de hacer negocios porque ellos sí avanzaron en acuerdos 
comerciales. Entonces, la vulnerabilidad es el desafío de que mantengamos esa diversificación. Eso es 
así porque en esos mismos mercados vamos a competir en diferentes condiciones. Por tanto, si nos 
quedamos quietos y no avanzamos en acuerdos, no mantenemos el statu quo sino que retrocedemos 
en la medida en que los otros avanzan. 


Ese era el comentario que quería hacer con respecto a esa consulta. 


Comienzo respondiéndole a la señora senadora Alonso la pregunta sobre la posición de la 
Unión de Exportadores del Uruguay con respecto al acuerdo con Chile. Nosotros estamos a favor de la 
firma de ese acuerdo. 


Tomo el concepto que resaltaba el senador Pintado en el sentido de que Uruguay tiene que 
preservar la confianza. Nosotros vemos que la aprobación del TLC con Chile tiene mucho que ver con 
la confiabilidad de Uruguay para negociar y el mensaje de senda de inserción internacional que quiere 
transitar. Si bien el comercio de bienes ya está desgravado entre Uruguay y Chile, y todos sabemos 
que no aporta en ese sentido, sí es una señal hacia el mundo de que Uruguay esté dispuesto a 
negociar —no cualquier cosa sino siempre preservando el interés nacional y a avanzar en la inserción 
internacional. 


Por otro lado, el senador hizo hincapié en la importancia de ver los contenidos y en que no 
cualquier acuerdo es bueno. El nombre —sea TLC o cualquier otro- no es bueno en sí mismo por ser 
un acuerdo comercial; es bueno en la medida en que satisfaga los intereses nacionales. Pero, 
justamente, tenemos que enfocarnos en los contenidos y en qué es lo positivo para el Uruguay y no 
necesariamente en la forma de negociar. Digo esto porque se hizo mucho hincapié en las listas 
positivas y negativas como argumento que descalifica un acuerdo, cuando en realidad negociar por 
listas positivas y negativas es una forma de negociar, no es el contenido del acuerdo. Cada parte 
puede preservar sectores que le son estratégicos, sensibles y decir que sobre eso no está dispuesto a 
negociar y que sólo lo hará en determinadas condiciones. 


Ahora bien, como por un tema de escala generalmente Uruguay no puede imponer sus 
condiciones de negociación —la Unión Europea negocia su formato, Estados Unidos el suyo y los 
países asiáticos el suyo—, tiene que buscar la forma de contemplar sus intereses adaptándose a ese 
formato negociador. 


Creo que con esto respondí las preguntas planteadas. 


SEÑORA RODRIGUEZ.- Con respecto al endeudamiento del sector productivo, que planteó el senador 
Saravia, quiero decir que no es que no lo tengamos en cuenta, sino que en este informe se utilizaron 
datos macro a nivel país y no de sectores o de empresas. Sí estamos al tanto y de hecho 
acompañamos a varias empresas a hablar con distintas dependencias del Estado para ver cómo 
afrontar el endeudamiento. Es un tema muy preocupante, pero por ahora no hemos visto soluciones de 
fondo. 


SEÑORA MEDERO.- Voy a contestar la pregunta del senador Saravia sobre la educación. Acá 
podemos hacer una apertura doble. 


Por un lado, están aquellas empresas que están reconvirtiendo sus procesos y robotizándose 
de alguna manera. En ese caso es necesaria la capacitación y la adquisición de nuevas habilidades 
para sus funcionarios, ya sea dentro de la órbita de su empresa —en nuevos procesos— o viendo cómo 
insertarlos en otro tipo de empresas. En ese sentido, creemos que en esta ronda de consejos se van a 
negociar algunas alternativas de capacitación y reconversión de los funcionarios para que las 
empresas ya vayan contemplando en sus procesos este tipo de situación, que consideramos 
necesaria. Además, hoy la capacitación no es un tema específico en un momento del tiempo; la 
capacitación de los colaboradores de las empresas debe ser continua por los cambios tecnológicos y 
por los nuevos modelos de negocios que están en permanente transformación. 


Por otro lado, tenemos lo que es la educación de los jóvenes, la formación desde el ciclo 
preescolar hasta el egreso de la universidad. Ahí sí nos preocupan los bajos volúmenes de egresados 
que tenemos en carreras terciarias, masters y especializaciones. Básicamente, en lo que tiene que ver 
con la ingeniería, con la generación de conocimiento específico y científico tenemos un debe. 
Reconocemos que la agencia de innovación está trabajando en ello, facilitando maestrías en el 
exterior, pero es necesario más, porque nuestro fortalecimiento en las capacidades de exportación de 
servicio, básicamente, pasa por el conocimiento. Entonces, esa es un área que toda la sociedad tiene 
que alcanzar como compromiso —como lo dijo María Laura Rodríguez cerrando la presentación-, 
caminando todos hacia mejores propuestas de capacitación. Por otro lado, tenemos la responsabilidad 
de la empresa trabajando con el Inefop, con los recursos que tiene, en la formación continua de sus 
colaboradores. Nos llamó un poco la atención esta semana que el Inefop, por primera vez en lo que va 
de su funcionamiento, estaría teniendo mayores egresos que los ingresos. Eso nos alerta porque tiene 
un rol importante que cumplir en cuanto a la formación. Por lo tanto, estaremos atentos a la evolución 
de esta situación. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Nuevamente un agradecimiento muy grande de parte de esta presidenta y 
de los miembros de la comisión por todo lo expuesto. Además, gracias por habernos pedido que las 
recibiéramos. 


Se levanta la sesión. 


(Son las 17:51). 
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